
BARRERA Y SU YO SOCIAL 

En Otavalo, febrero cruza breve y frío. El sol receloso alterna 
su calor y luz con la lluvia por las tardes. Este cuadro sombrío se cam
bió a uno de ambiente agradable y entusiasta dentro del hogar de don 
Stanislao Barrera y doña Tomasa Quiróz, allá por el año 1884, el 4 de 
Febrero; nacía Isaac J. Barrera. El niño se traza desde aquel instante un 
camino de romería hacia las letras, para iluminar con ellas su casa y al 
Ecuador, país de larga historia cultural. 

Desde muy temprana edad fue atendido por las cimas de las 
montañas, en sus correrías por el Occidente de nuestra Provincia. Pre
sagio feliz de inclinarse por los libros y su lectura, en busca de urbani
dad para ponerla en práctica y sobre todo un norte para sí mismo. En
tre días de trabajo obligado ayudando a sus padres, infancia y juven
tud las pasó satisfaciendo su curiosidad por el significado de las pala
bras, ampliando su espíritu e inteligencia. Su empresa comenzó por el 
estudio de las puntuaciones de la gramática, lo que le serviría. para de
mostrar a través de toda su vida su elocuencia viva ya sea en medio de 
acontecimientos familiares o en actos señalados del modesto calendario 
social de aquella época. Cierta madrugada, su brújula interior le orien
tó y llevó a la ciudad de Quito, llevando consigo un ejemplar del Qui
jote, amuleto de buena suerte en su lanzamiento por los llanos de la sa
biduría. 

De espíritu abierto y receptivo. éste se manifestó en toda su 
realidad, imponiéndose ante espíritus tambíén adelantados de otras gen
tes de la capital, en cuya sociedad y círculos afines inscribió con fuerza 
su intelecto a igual que en el recinto solemne de casas de cultura y de 
investigación histórica. 

Isaac de Jesús Barrera, despierto como era para forjar su inte
ligencia a base del método severo para consigo mismo, ocupaba sus ho
ras serenas en el estudio conciente, la meditación y las conclusiones. Su-
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multifásico y brillante como una de las más legítimas glorias del siglo 
XX ecuatoriano, porque su patriotismo nos queda como una de las lec
ciones inolvidables que Barrera ha dejado con su pluma. En sus obras 
cobra relieve clarísimo el sentimiento patriótico. Expresado en numero
sas investigacic,nes sobre temas ecuatorianos, recomienda una y otra vez 
porque se hagan reales para el bien y progreso del país. De esta manera, 
muy tempranamente supo encontrar el mapa del tesoro cultural y divul
garlo en la sociedad en la que vivía. A igual que el personaje central de 
Alejandro Dumas, Barrera, por su integridad y honradez personales, co
noció el encierro carcelario, que más que reclusión del espíritu, le sirvió 
para desplegarse audazmente en un vuelo por escenarios más vastos y 
prometedores. Los buenos hombres sufren por mantenerse en su verdad 
y porque no pueden traicionarla ante la imposición ciega y descomedida 
de sus contrarios. 

Lector y autor intenso de la figura gloriosa de ~,fontalvo, se 
proyectó en sus escritos hacia las causas nobles y orientadoras de la Pa
tria. Con su pluma patriótica trazó las biografías de nuestros próceres 
de la Independencia, entregando a Bolívar y a Calderón el justo derecho 
de ser las directrices de la libertad para aquellos próceres. Su espíritu 
leal en la conducción de la verdad y la previsión y denuncia del falso 
patriotismo, le sirvió como instrumento para agigantar su posición de 
Diputado y Senador en el Congreso Nacional. Su mirada apuntaba hacia 
un sentido americanista, sin que falte su palabra ante la sensibilidad del 
extranjero o del hombre hispano-americano que admiraron y aplaudie
ron a este gran hombre de letras ecuatorianas, constituído así en porta
voz de la belleza natural y las auténticas glorias de la historia Patria. 

Llevado por la pasión investigadora, manifestó su gran preocu
pación por la escasez de datos sobre el Ueino de Quito en versión de los 
primeros cronistas españoles. Motivo de inquietud científica fue sus de
claratorias sobre las ingenuas condiciones en gue nos imcorporaron a la 
Gran Colombia en el año 1830. Escribió además sobre el trágico 2 de 
Agosto de 1810, cuando a la Patria se le privó de sus hijos predilectos 
que habría podido detenninar en ventajosas circunstancias aquella 
incorporación. "América es la esperanza del mundo viejo -;lijo Barre
ra- para ello debe prepararse el Ecuador". 

Recordando su nombre con respeto, lanzamos hacia el futuro 
su transcendental ;11ensaje de patriotismo. 
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